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de Jesús Crucificado, querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora.
P.D. Sor Cecilia 4 sabe que está usted en Châlons y le envía sus re-
cuerdos como todas nuestras Hermanas de aquí a su querida Comuni-
dad
C. 453 (L. 386) (Ed.F.,p.437)
Al señor Portail
Hoy, día de San Esteban [1653]
Señor:
Conoce usted la necesidad de enviar Hermanas a Nantes y a los cua-
tro lugares en donde no hay más que una sola. Todos los lunes hay una
proporción para ir a Varize y esto me había movido a preguntar al señor
Vicente si tendríamos conferencia en su ausencia, sólo para las de Pa-
rís. Me guardaré mucho de pedirlo; vea usted, por favor, lo que haya que
hacer, porque su caridad lo ha dejado en manos de la de usted.
Aquí le entrego una carta para el señor Alméras 1 que apremiará to-
davía más, pero yo sentiría gran pena de que marcharan Hermanas sin
recibir la instrucción y bendición de nuestro muy Honorable Padre. Por
mi parte soy, en todo momento, incapaz de dar un consejo, pero sobre
todo cuando me dejo ir a la irresolución. Hágame el favor de contes-
tarme pronto, y la caridad de rogar por mí, que soy en el amor de Jesús
Crucificado, señor, su muy obediente.
1654
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Châteaudun, Bernay, la
Roche Guyon.
Socorros a las regiones devastadas por la guerra: Sedan.
C. 454 (L. 391) (Ed.F.,p.438)
A mi querida Sor Cecilia Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
(Angers)
Hoy, día de Reyes (1654)
Muy querida Hermana:
Sospecho que ha estado usted enferma después de la marcha de Sor
Juana Lepintre 1 porque no hemos recibido ninguna noticia suya desde
________
4. Cecilia Angiboust (ver C. 36, 1).
C. 453. Rc 2 lt 386. Carta autógrafa. Dorso: diciembre 1653. (H. Duc.).
1. Señor Alméras (ver C. 197, n. 2).
C. 454. Rc 3 lt 391. Carta autógrafa.
1. Juana Lepintre (ver C. 75, n. 1). Había regresado a París en noviembre de 1653
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entonces hasta fines de la semana pasada en que el señor Moreau2 se
tomó la molestia de traerme una carta de usted. Hubiera sido para mi
una satisfacción poder prestarle algún servicio, pero no me manifestó
necesitar nada; únicamente dijo que volvería a vernos con más calma,
porque era muy tarde. Le aseguro, querida Hermana, que experimento
gran alegría cuando veo a alguno de esos señores por el deseo que
tienen del bien de los pobres y la caridad que ejercen con nuestras Her-
manas. ¡Dios mío!, querida Hermana, dígame si le habló usted claro a
la señorita Chevalier 3 o si le hizo creer que se la dispensaría de muchas
cosas y se podría quedar a pesar de cualquier enfermedad que tuvie-
se. ¿Ha visto usted a su señora madre y le ha dicho usted esto mismo?
porque hasta ahora no parece tener visos de ser apta ni de cuerpo ni de
espíritu. No es que yo crea que la pobre no es buena, pero estaría mu-
cho mejor en su tierra que en esta ciudad donde se encuentra siempre
enferma.
Le ruego que dé usted a conocer esta indisposición suya a sus pa-
dres, si puede hacerlo, aunque me figuro que lo saben puesto que la co-
nocen; me temo esté hética del pulmón: así me lo hace creer la tos se-
ca que tiene y con la que ha venido. ¿Le advirtió usted que debía dis-
poner del dinero necesario para el viaje de venida y de regreso, además
del de su primer hábito? Hay que advertir esto siempre; sin embargo,
a ésta no le han quedado, después de pagar el viaje, nada más que ocho
libras. Sabe usted muy bien, querida Hermana, que no es esto lo que
me hace ponerle reparos, ¡ojalá pluguiere a la bondad divina que tuviera
las condiciones requeridas!
Le ruego diga usted a Sor Bárbara 4 que he visto a su padre después
de haber marchado ella y que está muy bien, gracias a Dios, lo mismo
que sus demás parientes; no ha mostrado ningún descontento por su
viaje y nos ha manifestado que ella está cumpliendo la santísima vo-
luntad de Dios. Salude a todas nuestras Hermanas y dígales que, unidas
a ellas, hemos pedido perdón a Nuestro Señor por todas nuestras infi-
delidades del año pasado, con la esperanza de que su gracia hará que
empleemos mejor el presente. El no nos faltará, queridas Hermanas, pe-
ro pongamos cuidado en no faltarle nosotras por nuestra poca corres-
pondencia a su santo amor.
Aquí tienen los santos Protectores que se sacaron a suerte en la Con-
ferencia 5 del primer día del año; ésta tuvo como tema la importancia
que tiene el comportarse en los oficios alejados con la misma sumisión
con que lo hacen las Hermanas de la Casa, tanto hacia las personas que
nos emplean para el servicio a los pobres, como hacia los Superiores,
la Hermana Sirviente y entre nosotras. Pueden ustedes platicar un poco
sobre este mismo asunto; si no tuviera yo tanto quehacer, les enviaría-
mos algún breve extracto de nuestra Conferencia. Recen por toda la
Compañía y pidan a nuestro buen Dios obreras para su obra, si quiere
El que haya de
________
2. Señor Moreau: Administrador del Hospital.
3. Señorita Chevalier (ver C. 448, n. 1).
4. Parece que Bárbara llegó a Angers a finales del año 1652.
5. Conferencia del 1º de enero de 1654 (SVP, IX, 662; Conf. esp. n. 1086 y s.
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continuar, porque nos piden de tantos lugares que es imposible atender
las peticiones. Buenas noches, querida Hermana, créame en el amor de
Jesucristo en la cuna, su muy humilde hermana y servidora.
P.D. Nuestras hermanas de Polonia están bien, gracias a Dios, necesi-
tan de oraciones. Ya sabe usted las dificultades que se encuentran en
los nuevos establecimientos.
C. 455 (L. 397) (Ed.F.,p.440)
A Sor Juliana (Loret)
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Fontenay
13 de febrero (1654)
Muy querida Hermana:
Le enviamos medio celemín de excelentes guisantes; hemos com-
prado de los mejores, porque las habas y judías están demasiado caras;
cuando tengamos, sin embargo, de éstas ya le mandaremos. Estos gui-
santes no necesitan que se les pase por la criba 1. Si Dios quiere, cuan-
do vayamos a la feria de Saint Germain le compraremos ramilletes. Tam-
bién le mandaremos bacalao, que hay que lavarlo bien y rasparlo y lue-
go ponerlo a secar, después se corta en trozos que, a medida que se va-
yan utilizando, se ponen en remojo. El agua en que se lava el bacalao es
muy buena para la colada.
Ruego a Nuestro Señor nos dé a todas el deseo de una verdadera pe-
nitencia, más de corazón que de palabras, que tan de moda están. Dios
nos haga misericordia y soy en su santísimo amor, querida hermana, su
muy humilde Hermana y servidora.
C. 456 (L. 398) (Ed.F.,p.440)
A Sor Bárbara Angiboust 1
Hija de la Caridad, sierva de los pobres enfermos
Brienne
Hoy, 16 de febrero de 1654
Muy querida hermana:
La compadezco por el mucho trabajo que ha tenido en tan diversas
formas; ¡que Dios sea bendito por las fuerzas que le ha dado para po-
der trabajar en el lugar donde se encuentra y, además, haber ido a Châ-
lons!
________
C. 455. Rc 3 lt 397. Carta autógrafa.
1. Al parecer, por la costumbre de mezclarlos con piedrecillas u otras cosas, para au-
mentar fraudulentamente el peso (Nota de la traductora).
C. 456. Rc 3 lt 398. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Guérin.
1. Bárbara Angiboust ha regresado de Châlons a Brienne. Luisa de Marillac va a desti-
narla ahora al nuevo establecimiento de Bernay.
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¡Qué feliz es usted por verse así empleada en tan santas acciones! Creo
que no dejará usted de mostrarse agradecida con Nuestro Señor, no sea
que la grandeza de esa gracia se le eche a usted en cara. El señor Vi-
cente, nuestro muy Honorable Padre, me ha encargado le diga que tan
pronto como reciba usted la presente (quiero decir en la primera oca-
sión) se venga usted enseguida con Sor María Poulet2. No puedo ex-
presarle la alegría que tenemos todas al pensar que la vamos a tener
aquí, y me parece que su pobre cuerpo necesita mucho de este descanso
para poder trabajar todavía en otras partes por la gloria de Dios. Espe-
ro que hará cuanto pueda por dar la satisfacción que debe usted al pró-
jimo, antes de marchar. Conozco su corazón y sé que no es tacaño en
humillaciones en parecidas circunstancias.
Suplico a nuestro Señor que bendiga cuanto diga y haga usted a es-
te respecto, y soy en su santo amor, querida hermana, su muy humil-
de hermana y servidora.
P.D. Como la Hermana no va tan lejos como usted, pienso que es con-
veniente salga antes, o bien juntamente con usted.
Hoy, 15 de marzo. Deje por escrito todo lo que tienen ahí que perte-
nece a los pobres y fírmelo, trayendo una copia que hará usted firmar a
la persona en cuyas manos entregue usted todo. Reciba los afectuosos
saludos de todas las hermanas.
Ya ve usted que hace un mes que está escrita esta carta. Sigo di-
ciéndole lo mismo, con la excepción, querida hermana, de que en lugar
de entregarlo todo a cuenta de otros, lo ponga en manos de nuestras
queridas Hermanas, a las que ruego no diga todo lo que ha tenido que
sufrir, sobre todo en relación con nuestra querida Sor Juana 3. A ella le
digo vaya a Montmirail. Sepárense, por favor, con afabilidad y cordiali-
dad. La esperamos con alegría.
C. 457 (L. 362) (Ed.F.,p.441)
A mi querida Sor Ana Hardemont 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres enfermos en Châlons - Champaña
Hoy, 18 de marzo (1654)
Mi querida Hermana:
Mucho me extraña que los señores de la ciudad la retengan, pues-
to que hace mucho tiempo nos han dicho que les habían entregado a to-
das el dinero para regresar. No obstante, el señor Vicente es de pare-
cer que espere usted a tener el consentimiento de ellos. No duda us-
ted de que deseo mucho verla, pues desde que fue herida, me parece
es usted para nosotros
________
2. María Poulet (ver C. 451, n. 3).
3. Juana Henault (ver C. 410, n. 4).
C. 457. Rc 3 It 362. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Ana Hardemont (ver C. 120, n. 2).
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algo más próximo todavía. Alabo a Dios con todo mi corazón por la for-
taleza que le ha dado y porque la ha preservado. Esto me hace pensar
que su bondad quiere servirse de usted todavía y me imagino que no
deja usted de darse a El con frecuencia para cumplir su santísima vo-
luntad.
Por lo que se refiere a las dos jóvenes de que me habla, si está usted
bien informada de su vida y costumbres, si les ha dicho ya todo lo que
tendrán que hacer, los reglamentos de la casa, tanto en lo que concier-
ne al cuerpo como al espíritu, y las juzga usted aptas, puede enviarlas o
bien traerlas usted misma si ha de venir pronto; haciéndoles saber, sin
embargo, que han de venir en plan de prueba, que se las probará, pues;
y que necesitan tener la cantidad suficiente para su primer hábito y pa-
ra el viaje de ida y vuelta, en caso de que ésta fuera necesaria. Le digo
esto, querida Hermana, porque es muy importante que las jóvenes trai-
gan esas disposiciones, aun cuando sean muy aptas. No he recibido con-
testación a la carta de la señorita Parisolle, pero aquí le incluyo una de
su sobrina.
Una medicina que he tomado hoy me impide escribirle yo misma 2,
pero nada me impide decirme, en el amor de Nuestro Señor Crucifica-
do, querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 458 (L. 396) (Ed.F.,p.442)
A mi querida Sor Juliana (Loret)
Hija de la Caridad, Fontenay-aux-Roses
Hoy, jueves (1654)
Mi querida hermana:
Le envío a nuestra Hermana que no ha terminado por completo su
retiro; cuide usted de que haga las tres o cuatro meditaciones últimas,
lo que no le impedirá trabajar en la casa; es para que Sor Juana Luce 1
pueda marchar rápidamente a Santiago 2, si fuera posible, pernoctando
ya allí mañana; no he podido mandar a nadie. Allí permanecerá sólo
mientras se lo permitan sus fuerzas.
Dispénseme, querida Hermana, si termino tan pronto y me repito en
el amor de Nuestro Señor, su muy humilde hermana.
________
2. La carta va escrita por Sor Maturina Guérin.
C. 458 Rc 3 lt 396. Carta autógrafa.
1. Juana Luce estuvo en los galeotes con Bárbara Angiboust hacia 1642-1646. El 8 de
agosto de 1655, firma con una cruz en el acta de erección de la Compañía (ver SVP, Xlll, 575;
Sig., X 716)
2. Parroquia de París
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C. 459 (L. 431) (Ed.F.,p.443)
A mi querida Sor Juliana Loret
Hija de la Caridad - Fontenay-aux-Roses
Hoy 29 (hacia 1654)
Mi querida Hermana:
Estoy muy contrariada por haberla dejado tanto tiempo sola y sin ha-
berle escrito; pero creo sabe usted que no me encuentro bien. Anteayer
volvieron a sangrarme el pie; hoy le escribo estas líneas muy aprisa
sin poder dar contestación a sus últimas, puesto que espero tener pron-
to el consuelo de verla.
Le ruego, Hermana, considere usted a nuestra Hermana como recién
entrada, porque aun cuando es buena, necesita, sin embargo, instruc-
ción y práctica. Se la recomiendo con todo mi corazón, como es mi afec-
to hacia usted, en el amor de Jesús Crucificado, mi querida Hermana,
su muy humilde hermana y servidora
C. 460 (L. 407) (Ed.F.,p.443)
Al señor Abad de Vaux
7 de junio (1654)
Señor:
Aunque sé que sus santas ocupaciones no le dejan un momento de
descanso, (me impulsa a escribirle) la impaciencia que tengo por saber,
directamente de usted mismo, noticias suyas y por presentarle mis humil-
des respetos y acatamiento como lo requieren las muchas obligaciones
contraídas con su caridad que veo, señor, se ha extendido hasta Nantes,
donde he sabido ha estado usted hace poco. Si es así, señor, le ruego
humildemente se tome la molestia de decirme en qué estado ha en-
contrado usted aquella Comunidad, en otros momentos tan desolada.
También me inquietan nuestras Hermanas de Angers, a causa de la
enfermedad de Sor Cecilia 1.
La buena señora Chevalier 2 se ha resuelto, gracias a Dios, a retirar-
se; y por suerte ha encontrado acomodo con la señorita Lestang 3. Quie-
ra Dios que llegue a acostumbrarse allí y se encuentre bien, como lo de-
seo, así como que me haga usted el honor de acordarse de nuestras ne-
cesidades ante Nuestro Señor y me crea en su santo amor, señor, su muy
humilde y obediente servidora
________
C. 459. Rc 3 lt 431. Letra de Sor Guérin. Carta firmada
C. 460. Rc 4 lt 434. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. Señorita Chevalier (ver C. 448, n. 1).
3. Señorita Lestang (ver C. 136, n. 2).
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C. 461 (L. 411) (Ed.F.,p.444)
Al señor Vicente
Agosto [1654]
Mi muy Honorable Padre:
Suplico a su caridad se tome la molestia de ver estas cartas que es-
tá aguardando aquí un muchacho para regresar a Videlles 1; no ha ve-
nido expresamente por la carta. Si la contestación que doy no está bien,
rogaré a nuestras Hermanas que me disculpen por no escribir por este
correo. No volví a encontrar a nuestra buena señorita de Arras; dijo a
Sor Maturina 2 que iba a buscar ropa blanca y ya no volvió; no sé si ha
habido falta mía por no haber tenido bastante cuidado en visitarla du-
rante su retiro y en dejarla comer con nuestras Hermanas, aunque, de
todas formas, con algunas excepciones. Nuestro buen Dios sabe lo que
quiere hacer y lo que hará con la Compañía. Tengo gran confianza en su
bondad a este respecto, si su caridad cuida de derribar en mí las opo-
siciones que mi miseria puede levantar; lo que me hace suplicarle, por
el amor de Nuestro Señor, se digne tomarse el tiempo para conocerlas
bien; yo no me reservaré nada que lo pueda impedir, según la gracia que
Dios me ha concedido siempre de desear que pudiera usted ver todos
mis pensamientos, acciones e intenciones tan inteligiblemente como su
bondad los ve, para mayor gloria suya; estando dispuesta a renunciar a
la satisfacción que esto me proporcionaría y también a aceptar las hu-
millaciones que quizá trajera, por no ser siempre más que una misera-
ble pecadora, indigna de decirme, aunque lo sea, mi muy Honorable Pa-
dre, su muy obediente servidora.
Este miércoles 3, es el día aniversario de mi nacimiento; si Dios quie-
re sea también el de mi muerte, yo sólo deseo prepararme bien a ella
C. 462 (L. 413) (Ed.F.,p.444)
A mi querida Sor Juliana (Loret)




Imita usted a Nuestro Señor que pagó las deudas de los demás
cargando con ellas; se lo agradezco y especialmente sus hermosos y ex-
quisitos higos que han venido muy a punto para nuestra vecindad. Creo
que hará bien en recibir a esa niña pensionista con tal de que le pague
una buena pensión, cuyo Importe no le puedo decir: depende de cómo
haya que
________
C. 461. Rc 2 lt 411. Carta autógrafa. Dorso: 1654 (o.l.).
1. Videlles, cerca de Etampes.
2. Maturina Guérin (ver C. 326, n. 2).
3. El miércoles 12 de agosto.
C. 462. Rc 3 lt 413. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
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alimentarla; de todas formas, tendría que tomarla a prueba, por temor
de que no se entienda bien con la buena mujer que tienen ustedes.
Pensaba haberle devuelto ayer a Sor Juana 1, pero se nos olvidó tan-
to a ella como a mí. El señor Portail 2 está mejor, gracias a Dios, pero el
hermano Ducourneau 3 está muy grave; lo encomiendo a sus oraciones:
sería una gran pérdida para la casa. Busque una ocasión para llegar a
un buen entendimiento con el cirujano, y evite, todo lo posible, ir a don-
de pueda ser él llamado. Una ligera indisposición me impide escribirle
yo misma 4 pero no ser, con todo mi corazón, mi querida Hermana, en
el amor de Nuestro Señor, su muy humilde.
C. 463 (L. 412) (Ed.F.,p.445)
A mi querida Sor Cecilia 1
(Angers)
(15 de agosto 1654)
Mi querida Hermana:
Infaliblemente tienen que haberse perdido sus cartas y las mías, por-
que no creo haga ni siquiera un mes que le he escrito y hace mucho tiem-
po que no he recibido más que una sola carta de usted. He tenido el ho-
nor de escribir también al señor Abad 2, a quien decía que la señorita
Chevalier 3 estaba en casa de la señorita de Lestang 4; y creo habérselo
dicho a usted también. Es verdad, queridas Hermanas, que no les es-
cribo con la frecuencia que yo querría y debería; pero a medida que
vamos envejeciendo, tanto más aumentan los asuntos. Alabo a Dios de
que hayan sanado nuestras hermanas, hace mucho que ninguna me ha
dado noticias suyas en particular. Yo le ruego que unas tras otras me va-
yan escribiendo sus cosas. Suplico a Nuestro Señor sean ustedes todas
según su corazón y que hoy hayan acompañado a la Santísima Virgen
en su muerte mediante el sacrificio voluntario que han podido ofrecer-
le de morir a ustedes mismas para vivir sólo en Dios, cumpliendo du-
rante el resto de sus días su santísima voluntad. Pidan a Nuestro Se-
ñor para todas nosotras esa misma gracia juntamente con la de morir
en su santísimo amor, en el que soy, querida Hermana, su muy humil-
de y afectísima hermana y servidora.
________
1. Sor Juana Luce (ver C. 458, n. 1).
2. El señor Portail (ver C. 47, n. 1).
3. El Hermano Ducourneau (ver C. 161, n. 1).
4. La carta va escrita por Maturina Guérin.
C. 463. Rc 3 lt 412. Carta firmada.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36, n. 2).
2. El señor Abad de Vaux (ver C. 16, n. 1).
3. Señorita Chevalier (ver C. 448, n. 1).
4. Señorita de Lestang (ver C. 136, n. 2).
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Sor Ana Hardemont, con otras tres 5 han ido a Sedan para servir a
los soldados heridos; están muy edificadas al verlos morir como bue-
nos cristianos. Pidan a Dios por el ejército del Rey y pidan también la
conversión del enemigo. Todas nuestras Hermanas las saludan y abra-
zan de todo corazón; quiero creer que no se olvidan de pedir todos los
días por Nuestro muy Honorable Padre para que Dios se digne conser-
várnoslo. Su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
P.D. Sor Bárbara 6 la saluda. Está todavía en la Casa y se encuentra
bien de salud a Dios gracias.
C. 464 (L. 584) (Ed.F.,p.446)
(A la señora des Essarts) 1
Hoy, 30 de agosto (1654)
Señora:
Hace ya tiempo que el señor Ozenne 2 y nuestras Hermanas de Po-
lonia me han dicho, y varias veces, que la Reina quería otras dos Her-
manas y que Su Majestad se extrañaba de que tardaran tanto en lle-
gar, Esto, señora, ha movido al señor Vicente a ordenar que las man-
dáramos cuanto antes y que suplicáramos a usted, señora, nos diera al-
gunas instrucciones para su viaje, tanto acerca del momento apropiado
para marchar como de direcciones para el camino. Y si se pudiesen
encontrar algunas personas que hicieran el mismo viaje, sería una gran
tranquilidad para nosotros; de no ser así, señora, habría que encomen-
dárselas a la divina Providencia, como las primeras, que tan felizmente
llegaron 3. Esperaremos noticias suyas antes de que se pongan en mar-
cha, para que el honor de cumplir sus órdenes sea una bendición en
su viaje. Suplico a Nuestro Señor conceda a usted una perfecta salud, y
soy en su santísimo amor, señora, su muy humilde y obediente servi-
dora.
C. 465 (L. 414) (Ed.F.,p.447)
Al señor Abad de Vaux
4 de septiembre (1654)
Señor:
Bien veo que la necesidad de nuestras Hermanas va en aumento: un
buen eclesiástico del Hospital que era uno de los confesores. me lo ha
________
5. Ana Hardemont, Francisca Cabry, Juana María y Ana Thibault, fueron enviadas a Se-
dan el 23 de julio de 1654 (SVP, X, 1; Conf. Esp. n. 1173).
6. Bárbara Angiboust (ver C. 7, n. 1) había regresado de Brienne.
C. 464. Rc 2 lt 584. Carta autógrafa.
1. Desde 1652, la señora de Essarts se ocupaba en Francia de los asuntos de la Reina de
Polonia.
2. Señor Ozenne, sacerdote de la Misión, nació el 15 de abril de 1613. En agosto de 1653,
llegó a Polonia. Su muerte acaeció el 14 de agosto de 1658.
3. Las tres primeras Hermanas llegaron el 7 de septiembre de 1652.
C. 465. Rc 4 lt 484. Carta autógrafa.
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escrito. Espero que el señor Vicente les hará la caridad que juzga usted
necesaria. Tiene también singular interés en enviar lo más pronto que
se pueda Hermanas para servir a los pobres de su hospital de Recluidos,
que quiere hagamos pasar antes que cualquiera otra proposición que
se nos haga, después de dos compromisos ya contraídos en dos luga-
res de importancia, y esto, señor, a causa del respeto y estima que tie-
ne por el señor Obispo de Angers, además de las razones que creo le ha
expuesto su caridad.
He recibido una carta de una Sor Isabel 1 que no pone ni su apellido
ni el lugar desde donde escribe; pero creo sin embargo que es aquella
para quien me tomo la libertad de mandar a usted la respuesta, siem-
pre que sea la que tenga el cargo de Asistenta u otro oficio así, porque
a eso achaca la causa de alguna dificultad que tiene. Ese buen señor
de que antes le hablo me ha dicho que ha dejado de confesarlas para
mantener la paz o una mejor inteligencia. Por esta palabra podrá usted,
señor, entender lo que quiere decir, y si algo urgiera, espero que su ca-
ridad, como de costumbre, pondría remedio. Mejor que nadie conoce
usted sus necesidades. Si ellas saben que piden Hermanas para el hos-
pital, es posible que esto les haga concebir el deseo de ser ellas las que
se destine allá. Este motivo sería suficiente para inquietarlas. Esta cos-
tumbre de cambiarlas, que es una necesidad para la Compañía en va-
rios casos, da lugar a que todas piensen en ello y creo, señor, que en
parte es esto lo que pone en juego esa disposición a la ligereza; pero es
un mal en cierto modo necesario para el gobierno. Háganos la caridad
de ayudarnos con su intercesión cerca de Nuestro Señor, a conseguir de
su bondad el espíritu de que tenemos necesidad para procurar su glo-
ria, y a mí hágame el honor de creerme en su santo amor, señor, su muy
humilde y obediente servidora.
C. 466 (L. 415) (Ed.F.,p.448)
(a Sor Isabel Brocard)
(4 de septiembre de 1654)
Le diré querida Hermana, que estoy edificada por el amor que tiene
a la obediencia y el deseo de su salvación, pero al mismo tiempo, tam-
bién un poco extrañada de que dude usted de tener la posibilidad de
practicar esa hermosa virtud en el lugar en el que se encuentra y en el
que tantas gracias ha recibido usted, desde que Dios la llamó a él. Me
dice usted, querida Hermana, que piensa que el cargo que se le ha da-
do puede ser la causa de ello. Quizá sea verdad, pero en otro sentido en
que usted lo entiende. Permítame, querida Hermana, que le diga que
si a los principios de tener un cargo, no está una muy en guardia o no
tiene un gran deseo de virtud sólida, puede encontrarse en gran peligro,
como por ejemplo, si tiene usted el cargo de Asistenta.
________
1. Isabel Brocard (ver C. 273, n. 3).
C. 466. Ms A, sor Chétif, 1, n. a 29. Copia.
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¡Ah! querida Hermana, tiene usted necesidad de pedir la gracia de
mantenerse en sus debidos límites para no excederse en emprender más
de lo que debe, y no pensar que está usted ahora más exenta de toda
humillación y obediencia que lo estaba antes de que se le diera ese car-
go; al contrario, está usted mucho más obligada a ello para dar ejemplo
a las demás, y también necesita usted tener más cordialidad, sumisión
y comunicación sincera con la Hermana Sirviente, ya que está obligada
a no aconsejar ni ordenar nada que no sepa usted es su intención, ma-
yormente ahí donde está usted en que siempre se ha visto bien la di-
rección y gobierno 1 y si hay alguna sombra que la apena, humíllese y
sopórtela como una Cruz muy amable, puesto que es Nuestro Señor
quien la permite para usted. No quiere esto decir, querida hermana, que
si continúan sus dificultades, y nos las comunica usted, que no trataría-
mos de darle la satisfacción de que tenga usted necesidad. Entre tan-
to, suplico a Nuestro Señor que le dé su Espíritu para que, unidas, obren
ustedes en esto y en todo puramente por su amor.
C. 467 (L. 402) (Ed.F.,p.448)
(A las Hermanas de Angers)
(Septiembre de 1654)
Mis queridas Hermanas:
Por su señor Confesor he tenido noticias de ustedes, habiéndome
consolado mucho el saber que su salud era mejor. Les ruego, queridas
Hermanas, que así como han recibido esa salud de manos de Dios, así
la empleen ustedes también con gusto y alegría, por amor suyo, en el
servicio de los pobres. Anímense unas a otras y que los buenos ejem-
plos que mutuamente se den, hagan más que podrían hacerlo las pa-
labras. Aprovéchense bien de todas las instrucciones que reciben de la
caridad del buen señor (de Vaux); practiquen sobre todo la santa cor-
dialidad y el respeto mutuo, unas con otras.
Les ruego que no pierdan ocasión de mandarnos noticias suyas, muy
extensas, en espera de las cuales las abrazo a todas y soy en el amor de
Jesús Crucificado, queridas Hermanas, su muy humilde hermana y servi-
dora.
________
1. El gobierno de las sucesivas hermanas Sirvientes, en especial de Sor Cecilia Angi-
boust y la dirección del Abad de Vaux.
C. 467. Ms A, Sor Chétif 1 n. 5. Copia.
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C. 468 (L. 451) (Ed.F.,p.449)
A mi querida Sor Cecilia Angiboust
(Angers)
Hoy, 9 de septiembre (1654)
Mi querida Hermana:
Sólo tengo tiempo de darle las gracias por haberme hecho saber lo
que ya me temía; pero se ha olvidado usted del punto principal, que es
decirme si la señora madre de esa señorita estaría dispuesta, en el caso
de que su hija se casara y residiera en París, a venir a vivir algunos años
con su hija. Le ruego si lo sabe, que me lo diga.
He recibido noticias de Sor Bárbara 1 que está maravillosamente bien
de salud, es verdad que está en buen país, quiero decir en un cantón de
Normandía. Siempre se interesa por usted y le comunica que unos parien-
tes suyos le han asegurado que la demás familia está bien; me decía el
nombre de aquéllos pero no tengo en este momento la carta. Le ruego
que salude a todas nuestras queridas Hermanas, a las que suplico se
animen mutuamente a la fidelidad a su santa vocación. Estoy segura de
que no dejan ustedes de rogar por la conservación de Nuestro Muy Ho-
norable Padre, en favor de la perfección de toda la Compañía. Nues-
tras Hermanas de Polonia les piden que lo hagan también para alcanzar
de la bondad de Dios la paz en aquel reino, la conservación de la per-
sona del Rey y de la Reina. Por lo que se refiere a nuestra amada Fran-
cia, estamos demasiado obligadas a ello para que tenga que recomen-
dárselo. Suplico a Nuestro Señor escuche las preces que van a dirigir-
le ustedes por la paz y tranquilidad de nuestra Santa Madre la Iglesia,
y soy en su santo amor, querida Hermana, su muy humilde hermana y
servidora,
P.D. Creo que el señor Moreau será el portador de estas cartas; es un
hombre de bien y virtuoso y ha trabajado con gran ánimo por los asun-
tos del hospital. Si la caridad de todos sus señores no fuera como en Pa-
rís 2, la de éste sólo bastaría para hacer tener buena opinión de la de los
demás.
Saludo a la Señorita de la Franchandiere 3.
C. 469 (L. 81) (Ed.F.,p.450)
Al señor Vicente
(1654)
Mi muy Honorable Padre:
Tengo gran necesidad de que nuestro buen Dios le dé a usted un po-
co de tiempo para que pueda ejercer su caridad con mis necesidades.
________
C. 468. Rc 3 lt 451. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1), acababa de llegar a Bernay
2. Donde era tan grande la caridad de señores y señoras.
3. Señorita de la Franchandière, señora de la Caridad de Angers.
C. 469. Rc 2 lt 81. Carta autógrafa.
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Le agradezco muy humildemente la nota que se ha tomado usted
la molestia de mandarme esta mañana y todos sus demás beneficios.
Creo que el buen Hermano Pascal le habrá dicho que no sé de ninguna
ocasión para enviar la respuesta entre hoy y el martes al señor de la Ho-
de1, y que le he propuesto mandar su carta a la señora Presidenta de
Nesmond2; pero después se me ha ocurrido si no sería lo más conve-
niente dejarle disponer libremente el regreso de nuestras Hermanas 3,
porque creo que ha de mandarlas sin falta el martes, como ha propuesto;
sin embargo, podemos temer también que no las quiera mandar sin ha-
ber recibido noticias o que nuestras mismas Hermanas no quieran ve-
nir sin haber recibido la orden de hacerlo. Espero la que su caridad se
sirva darme, que seguiré como la que es, mi muy Honorable Padre. su
muy humilde y obediente hija y servidora.
C. 470 (L. 93) (Ed.F.,p.450)
A Sor Gilita Joly 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Sedan
(Hacia octubre de 1654)
Mi querida Hermana:
Sor Ana 2 me ha proporcionado gran consuelo con las noticias que
me ha dado usted. Suplico a Nuestro Señor siga concediéndole sus san-
tas gracias. No tengo yo menos ganas que las que usted tiene de verla
por aquí; pero es razonable que sea Sor María 3 la que tenga la prefe-
rencia: después de ella, vendrá usted. Por esta espera de verla pronto,
es por lo que no le escribo a ella. Si no hubiera salido todavía, dígale
que la saludo y que sus amigos del barrio de Saint Germain desean te-
nerla aquí para sus asuntos comunes, porque sé que le tiene a usted tan-
to afecto que si cuida de sus intereses temporales es sólo en atención a
usted. Y tengo la seguridad de que los intereses de usted no son otros
que los de cuidar de hacerse agradable a Dios. ¡Qué feliz es usted! pues
haciéndolo así, tiene la completa seguridad de que Nuestro Señor cui-
dará siempre de usted. Me encomiendo a sus oraciones y le ruego me
crea en su santísimo amor, querida Hermana, su muy humilde herma-
na y servidora.
________
1. Señor de la Hode, capellán del Castillo de Chantilly.
2. Señora de Nesmond (ver C. 87 n. 2).
3. Dificultades económicas hicieron necesaria la salida momentánea de las Hijas de la
Caridad de Chantilly. Ver E. 80.
C. 470. Rc 3 lt 93. Carta autógrafa.
1. Gilita Joly fue enviada a Sedan ¡unto a su hermana, en 1642.
2. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2) había llegado a Sedan en Septiembre.
3. María Joly iba a regresar a París. Llevaba 13 años en Sedan.
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Le agradezco muy humildemente la nota que se ha tomado usted
la molestia de mandarme esta mañana y todos sus demás beneficios.
Creo que el buen Hermano Pascal le habrá dicho que no sé de ninguna
ocasión para enviar la respuesta entre hoy y el martes al señor de la Ho-
de1, y que le he propuesto mandar su carta a la señora Presidenta de
Nesmond2; pero después se me ha ocurrido si no sería lo más conve-
niente dejarle disponer libremente el regreso de nuestras Hermanas 3,
porque creo que ha de mandarlas sin falta el martes, como ha propuesto;
sin embargo, podemos temer también que no las quiera mandar sin ha-
ber recibido noticias o que nuestras mismas Hermanas no quieran ve-
nir sin haber recibido la orden de hacerlo. Espero la que su caridad se
sirva darme, que seguiré como la que es, mi muy Honorable Padre. su
muy humilde y obediente hija y servidora.
C. 470 (L. 93) (Ed.F.,p.450)
A Sor Gilita Joly 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Sedan
(Hacia octubre de 1654)
Mi querida Hermana:
Sor Ana 2 me ha proporcionado gran consuelo con las noticias que
me ha dado usted. Suplico a Nuestro Señor siga concediéndole sus san-
tas gracias. No tengo yo menos ganas que las que usted tiene de verla
por aquí; pero es razonable que sea Sor María 3 la que tenga la prefe-
rencia: después de ella, vendrá usted. Por esta espera de verla pronto,
es por lo que no le escribo a ella. Si no hubiera salido todavía, dígale
que la saludo y que sus amigos del barrio de Saint Germain desean te-
nerla aquí para sus asuntos comunes, porque sé que le tiene a usted tan-
to afecto que si cuida de sus intereses temporales es sólo en atención a
usted. Y tengo la seguridad de que los intereses de usted no son otros
que los de cuidar de hacerse agradable a Dios. ¡Qué feliz es usted! pues
haciéndolo así, tiene la completa seguridad de que Nuestro Señor cui-
dará siempre de usted. Me encomiendo a sus oraciones y le ruego me
crea en su santísimo amor, querida Hermana, su muy humilde herma-
na y servidora.
________
1. Señor de la Hode, capellán del Castillo de Chantilly.
2. Señora de Nesmond (ver C. 87 n. 2).
3. Dificultades económicas hicieron necesaria la salida momentánea de las Hijas de la
Caridad de Chantilly. Ver E. 80.
C. 470. Rc 3 lt 93. Carta autógrafa.
1. Gilita Joly fue enviada a Sedan ¡unto a su hermana, en 1642.
2. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 2) había llegado a Sedan en Septiembre.
3. María Joly iba a regresar a París. Llevaba 13 años en Sedan.
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más allá, imaginándome que, para que no faltara esa directora después
de la muerte de la buena señorita 2, llegaría a convencer a su Majestad
de la necesidad de contar con tres o cuatro, lo que se parecería bastan-
te a los establecimientos de la Caridad: esas señoras serían las princi-
pales oficialas y nuestras Hermanas trabajarían bajo su dirección.
Si nuestras Hermanas no han cambiado de manera de ser, temo que
Sor Francisca 3 no sea tan franca como Sor Magdalena 4 ni tenga tanta
firmeza como ésta.
Respecto a las que hemos de enviar, yo no veo otra más apta que Sor
Cecilia 5, con la reserva de que, como ha estado en Angers con Sor Mar-
garita 6, dudo mucho que llegaran a entenderse bien en todo. Si no fue-
ra por el inconveniente que tiene Sor Juliana 7 con sus mareos y vómi-
tos en cualquier carruaje, ella si me parecería indicada; dejo a su cari-
dad el juzgar acerca de Sor Juana Lepintre 8, que se avendría bien con
los sentimientos de la Señorita de Villers.
Yo creo que nuestras Hermanas se inclinarán sin dificultad a seguir
el parecer del señor Ozenne 1, de no intervenir más que en aquello de
que estén encargadas; la dificultad estará en la bondad y familiaridad
de la Reina en su trato con las Hermanas: podrá ordenarles cosas que
la señorita, ya sea por mantener su autoridad, ya por otras razones
que ella tenga, les hará diferir o quién sabe si les impedirá rotundamente
que las hagan, y todo esto puede llevar consigo disputas y celos.
El asunto de los hábitos y de las camas, si Sor Margarita lo ha refe-
rido bien, hace pensar en un gran empeño.
Si mañana se reúnen las señoras, suplico a su caridad me diga si
en la nota de asuntos que tenemos que hacer, conviene les hablemos
de las faltas que han cometido las chicas mayores expósitas que esta-
ban colocadas sirviendo. Yo tendría también gran necesidad de hablar-
le, si le parece a usted bien, con dos o tres de nuestras Hermanas sobre
las dificultades que se expusieron en nuestra última Asamblea y sobre
mí en particular, que pido por amor de Dios a su caridad su santa ben-
dición como su más indigna hija, mi muy Honorable Padre, y agradeci-
da servidora. Esta que lo es.
________
2. Señorita de Villers, dama de honor de la Reina, a quien ésta había encargado de la dis-
tribución de las limosnas a los pobres. Se advierte en los Fundadores el temor de que la Rei-
na la establezca como Directora, es decir, Superiora de las Hijas de la Caridad en Polonia.
3. Francisca Douelle (ver C. 431 n. 2).
4. Magdalena Drugeon, hija de un rico comerciante de París. Formaba parte del grupo
de las tres primeras llegadas a Varsovia el 7 de septiembre de 1652.
5. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
6. Margarita Moreau (ver C. 317 n. 3).
7. Juliana Loret (ver C. 253 n. 1).
8. Juana Lepintre (ver C. 75 n. 1).
9. Señor Ozenne (ver C. 464 n. 2).
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C. 473 (L. 294) (Ed.F.,p.453)
A mi querida Sor María Gaudoin 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos
Los Alluets
Hoy, 8 de noviembre (1654)
Mi querida Hermana:
Ahí tiene a su hermana que le he devuelto porque creo que estará
mejor ahí en el campo que en la ciudad; siento no haberla complacido
en esta ocasión. La envié a la casa para la que la había hecho venir, pe-
ro no se la encuentra apta, y no parece haya posibilidad de que lo sea.
Creo que en París estaría abocada a no moverse del Hospital General,
tan enferma como está. No le escribí con la Hermana pensando que ella
le daría amplias noticias nuestras. Espero, queridas Hermanas, que con-
servarán durante mucho tiempo el recuerdo de la Misión 2; es muy ne-
cesario, sobre todo cuando se está fuera de casa y en medio de tanto
trajín, porque, si no ponemos cuidado, el espíritu se disipa con facilidad.
Me imagino que cuando una Hermana regresa las que la esperan no de-
jan de hacerle muchas preguntas para renovarse en el espíritu de exac-
ta observancia de las Reglas. Suplicó a Nuestro Señor les dé ese espí-
ritu, y soy en su santo amor, queridas Hermanas, su muy humilde y afec-
tísima servidora.
C. 474 (L. 418) (Ed.F.,p.454)
Al señor Vicente
Hoy, lunes noviembre 1654
Mi muy Honorable Padre:
La buena Sor María 1 de Sedan nos dejó ayer por la tarde sin decir-
nos adiós; se ha llevado su paquete; temo que su intención sea marchar
para Sedan mañana y quizá fuera fácil encontrarla en la salida de la di-
ligencia, si a su caridad le pareciera bien que se mandara a alguien. Te-
mo, sin embargo, que aun cuando fueran las Hermanas, no tengan bas-
tante fuerza moral para detenerla. Al menos, mi muy Honorable Padre,
pienso sería necesario escribir cuanto antes a Sedan para avisarles lo
que tienen que
________
C. 473. Rc 3 lt 294 Letra de Sor Juliana Loret. De santa Luisa desde: «Me imagino...
1. María Gaudoin, después de su servicio en Los Alluets, fue enviada a Angers en ma-
yo de 1656; allí fue nombrada Asistenta de aquella comunidad en 1657. En noviembre de
1658, pasó a Nantes y a finales de 1659, a Hennebont.
2. El señor Tholard iba predicando la Misión de pueblo en pueblo por la comarca (SVP,
Xl, 163; Síg IX/3, 90).
C. 474. Rc 2 lt 418. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1654 (H. Duc.).
1. María Joly estaba en Sedan desde 1641. Llamada a París se había negado a salir de
allá, jactándose de que obedecería si el señor Vicente le escribía. Este le mandó efectiva-
mente una carta, que le hizo entregar por Juan Martín, el Superior de 105 Sacerdotes de la
Misión de Sedan (SVP, V, 207; Síg. V, 188).
443
hacer si se presenta en su antigua casa 2, ya que no puedo impedirme
de pensar que quiera ir a sacar provecho, vendiendo cuanto pueda pa-
ra hacerse con una bonita cantidad.
Aquí va una carta para Sor Juana Cristina 3, con el fin de que pueda
marchar tan pronto como su caridad se lo ordene. Sería muy enojoso
que la Sor María regresara allá antes de que ella llegara.
El señor Ménard me ha dicho que si su caridad le envía una carroza
mañana, a la una más o menos, irá gustosamente a donde usted le in-
dique. Me parece que podrá darse mejor cuenta del estado del enfermo
si lo ve acostado que en pie, y esto podría hacerlo en Bons Enfants, con
tal de que la carroza y lo largo del trayecto no le perjudiquen 4.
Si hubiera previsto lo que ha ocurrido con Sor María, hubiera podi-
do impedirlo haciéndola entrar de retiro. Siempre soy yo la causa de al-
gún mal. Era esta mi resolución para mañana; tengo mucha necesidad
de que su caridad piense en aplicarme algún poderoso remedio para sa-
carme de mi endurecimiento y ayudarme a ser efectivamente, mi muy
Honorable Padre, su muy humilde.
C. 475 (L. 419) (Ed.F.,p.455)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
Bernay
Hoy, 4 de diciembre de 1654
Mi querida Hermana:
Tiene usted sobrados motivos para quejarse de mi tardanza en demos-
trarle la alegría que he experimentado con el regreso del buen señor que
nos ha dado tan extensas noticias del establecimiento de esa Caridad
y de la forma en que ha sido del agrado de Nuestro Señor dirigirlo to-
do. Ustedes han pasado un poco de necesidad y quizá la están pasando
todavía; pero, ¿no es verdad, querida Hermana, que tal estado da con-
suelo a su corazón al asociarla a lo que Nuestro Señor y su santa Madre
pasaron con tanta frecuencia en la tierra? Créame, querida Hermana,
cuando veo establecimientos tan espléndidos, en los que todo sonríe al
principio, temo siempre por lo que venga detrás. En nombre de Dios, no
precipite nada, las cosas que se hacen lentamente, se hacen con solidez.
El recuerdo de su condición de siervas de los pobres es muy necesario
a las Hijas de la Caridad para mantenerse fieles a su deber.
Le ruego, querida Hermana, que hable a menudo de esto con Sor Lo-
renza 1, porque sirve para mantenernos firmes en nuestro deber, y nos
________
2. María Joly no regresó a Sedan. Arrepentida de lo que había hecho, se presentó al día
siguiente en la Casa Madre (SVP, V, 223; Síg. V, 202).
3. Juana Cristina Prévost (ver C. 140 n. 2), iba destinada a Sedan.
4. Presume el P. Castañares en nota a esta carta que el enfermo fuera Miguel Le Gras.
C. 475. Rc 3 lt 419. Carta autógrafa.
1. Lorenza Dubois, nació el 14 de octubre de 1623, en Silly-Sainte-Croix entró
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hace honrar y respetar a todas las señoras y mujeres alistadas en la Ca-
ridad, mirándolas como a personas a quienes debemos gratitud por ad-
mitirnos a servir a los pobres con ellas. Pienso, Hermana, que cuando
se trate de buscarles alojamiento definitivo, tendrá usted cuidado en ele-
gir una vivienda propia para unas pobres muchachas y no se le ocurri-
rá, se lo ruego encarecidamente, pensar en establecer un hospital, ni
alojar enfermos en casa de ustedes, ni tampoco tomar pensionistas, sin
decírselo antes al señor Vicente; y si les hablan de ello, no dé usted su
aprobación por su cuenta, déjelo en manos de Dios que ya dará a co-
nocer su voluntad por el camino de la obediencia.
Saludo con todo mi corazón a mi querida Sor Lorenza, otra vez me
tomaré la satisfacción de escribirle. Tengan las dos completa seguridad
de mi afecto y créanme en el amor de Jesús Crucificado, su muy humilde
hermana y servidora.
C. 476 (L. 420) (Ed.F.,p.456)
Al Señor Vicente
Hoy, viernes [diciembre de 1654]
Mi muy Honorable Padre:
Me parece que su caridad no me ha dado contestación a si, al enviar
el libro y la carta a Sor Juana Lepintre1, debo hacerle alguna adverten-
cia de cómo hay que obrar cuando se escribe a sus amistades; esto me
ha movido a escribirle en la forma en que lo he hecho, y enviarle la
carta a su caridad, para que si la juzga adecuada, la podamos enviar ma-
ñana sábado.
La señora de Chas desea mucho y no deja de apremiar para que se
le conteste; sin embargo, Sor María 2 se ha mantenido fiel y no ha ido,
aunque sigue teniendo el deseo de volver allá 3 pero trata de moderar-
lo, y yo de esperar en paz los días de mis breves ejercicios. Necesito ha-
blar con usted antes de que Dios me conceda esa gracia que deseo con
todo mi corazón lo mismo que su bendición, la cual pido a su caridad
con la que es, mi muy Honorable Padre, su muy humilde y agradecida
hija.
________
en la Compañía de las Hijas de la Caridad el 6 de diciembre de 1648. Después de su semi-
nario, durante el que tuvo que habérselas con la enfermedad, sirvió a los pobres en las pa-
rroquias de París En 1654, fue escogida para el nuevo establecimiento de Bernay, del que lle-
gó a ser Hermana Sirviente en 1657, al marchar Sor Bárbara Angiboust. Después de 1660,
irá a la parroquia de San Mederico y luego a Réveillon en donde falleció el 16 de septiembre
de 1685. Sus compañeras hicieron resaltar su gran dulzura con los pobres, su rectitud, su
sencillez (nota biográfica).
C. 476. Rc 2 lt 420. Carta autógrafa Dorso: diciembre 1654 (H Duc.)
1. Juana Lepintre (ver C. 75 n. 1), se encuentra en Châteaudun.
2. María Joly (ver C. 474 n. 1).
3. A Sedan. 
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C. 477 (L. 376) (Ed.F.,p.456)
A mi querida Sor Cecilia 1
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres Enfermos, en el Hospital de Angers
(Diciembre de 1654)
Mi querida Hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por las gracias que le ha concedi-
do y a todas nuestras Hermanas en sus Ejercicios Espirituales. ¡Qué fe-
lices son ustedes de disfrutar de una dirección tan esmerada y poder
contar con tiempo para hacer los santos ejercicios! Les aseguro que
tenemos Hermanas en París que han tenido que esperar dos y algunas
hasta tres años para poder hacerlos. Suplico a Nuestro Señor les con-
ceda la gracia de serle muy agradecidas por sus misericordias. Sigan los
consejos del señor Abad, especialmente los que les da sobre cómo de-
ben conducirse con los confesores y sobre el modo de discernir los que
son adecuados para ustedes. No hay que hacerse ilusiones, querida Her-
mana, es preciso que aquellas a quienes Dios ha confiado el cargo de
las demás, se olviden por completo de sí mismas en todo, pero espe-
cialmente en lo que se refiere a lo espiritual y a las pequeñas satisfac-
ciones que pueden servir a que las Hermanas adelanten en la perfec-
ción. Hay que pensar que las que tienen cargos han de ser como los mu-
los de carga de la Compañía. Pidamos a Nuestro Señor este espíritu pa-
ra usted y para mí, se lo ruego. No puedo darme cuenta de quién es sor
Juana María, dígame por favor quién es, porque, si no me equivoco, tie-
ne usted a dos de nombre Sor Juana 2.
Siento muchísimo el que no podamos enviar todavía a dos Herma-
nas nuestras a los Recluidos, pero es que creo como usted, querida Her-
mana, que para desempeñar bien aquello no serían demasiadas tres o
cuatro, y de momento no las tenemos. Quedan todavía tres lugares en
los que no hay más que una hermana y no podemos enviarles ayuda.
Me parece que ya le he dicho que Sor Bárbara 3 está en Bernay, en Nor-
mandía, muy bien de salud. Las tenemos también a quince (leguas) 4
más allá de Caen, para atender a pobres vergonzantes con necesidades
extremas en lo espiritual y lo temporal. Nuestras Hermanas de Polonia
las saludan; la Reina quiere que le mandemos otras tres esta primave-
ra: las había pedido ya desde el año pasado, y no sé lo que podremos
hacer 5. Pida a Nuestro Señor que sea su santísima voluntad, y si no, que
todo se interrumpa. Hoy no puedo escribir
________
C. 477. Rc 3 lt 376. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust (ver C. 36 n. 2).
2. Juana de Loudun (ver C. 158 n. 8), y Juana María Ceintereau. Esta última (1620-1690),
natural de Morton, en el Departamento de Vienne, se encontraba en la Compañía de las Hi-
jas de la Caridad ya en abril de 1645. Llegada a Angers en noviembre de 1651, permaneció
allí hasta 1667.
3. Bárbara Angiboust (ver C. 7 n. 1).
4. En Sainte Marie du Mont.
5. Luisa tuvo en el pensamiento mandar a Cecilia a Polonia (ver C. 416).
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a ninguna de nuestras Hermanas, le ruego que las salude a todas de mi
parte y les asegure que cuentan con el afecto más sincero y entrañable
de mi corazón, en el amor de Jesús recién nacido, en el que soy, mi que-
rida Hermana, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
C. 478 (L. 401) (Ed.F.,p.457)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 27 de diciembre (1654)
Señor:
Si no me vale su caridad ante el Sr. Obispo de Angers, tengo muchos
motivos para temer que esté descontento por nuestra tardanza en compla-
cer su deseo acerca del hospital de los pobres Recluidos. Es verdad que
no me he comprometido a enviar hermanas sino lo más pronto que nos
fuera posible, pero sin embargo tengo gran disgusto de estar difirién-
dolo tanto debido a circunstancias que no podíamos prever. Hágame
el favor, señor, de asegurarle que sólo una completa imposibilidad es-
tá causando este retraso y que de buena gana faltaría yo a compromi-
sos con otras muchas personas para prestarle a él el deber de mi obe-
diencia.
Tenemos mucha dificultad, después de las guerras, en encontrar jóve-
nes que puedan servir para nuestros ministerios, y se ha dado el caso
de varias que, después de haberse formado, se dejan llevar de su pro-
pio interés y salen de la Compañía para tener más libertad. Hace ya unos
años que esto nos ha creado una gran necesidad, habiendo aumentado
las peticiones que se hacen a la Compañía por habérseles renovado el
recuerdo a varias personas con las que hace ya mucho nos habíamos
comprometido. Puedo asegurarle, señor, que al presente no quedan
en casa más que tres antiguas para ayudar a la formación y que todas
las demás son nuevas o muy delicadas de salud. No hace mucho hemos
enterrado a dos. Juzgue usted, señor, lo que podemos hacer y permí-
tame que agradezca humildemente a su caridad el que continúe ejerci-
tándose con nuestras Hermanas.
Me parece sería muy necesario que nuestra Sor Cecilia 1 se olvidase
de sus satisfacciones para proporcionar cuantas más pudiera a nuestras
Hermanas. Por lo que se refiere al confesor de éstas, creo, señor, que
ella le deja entera libertad para la elección que su caridad tenga a bien
hacer, sabiendo que tiene usted suficiente bondad como para escu-
char sus razones si tuviera alguna que exponerle. Lo que me mueve a
hablarle de esta forma, señor, es que creo que la pequeña desavenen-
cia de nuestra Sor Isabel 2 procedía de ahí. Me parece, sin embargo, que
después de haber hecho los Ejercicios, la dificultad entre una y otra ha
disminuido, a lo que no ha contribuido poco el señor Ratier. Ruego a
Nuestro Señor se haga El mismo nuestro agradecimiento, y en su san-
tísimo amor, soy, señor, su muy humilde y obediente servidora.
________
C. 478. Rc 4 lt 454. Carta autógrafa.
1. Cecilia Angiboust, la Hermana Sirviente (ver C. 36 n. 2).
2. Isabel Brocard, la Asistenta (ver C. 273 n. 3).
447
C. 479 (L. 423) (Ed.F.,p.458)
A mi querida Sor Juliana Loret
Hija de la Caridad, sierva de los pobres, en
Fontenay-aux- Roses
(29 de diciembre de 1654)
Mi querida Hermana:
Hasta ayer, 28 de diciembre, no he recibido su carta; siento no ha-
berla recibido antes porque le habría mandado dinero, ya que no me pa-
rece bien pedírselo al señor Béguin por el poco tiempo que van ustedes
a tener ahí a su señora hermana. Mándeme a Sor María, que lo necesi-
ta, y ella se lo llevará. Ha hecho usted bien en no dejar a su buena mu-
jer bajo la dirección de nuestra Hermana solamente, espero que tan pron-
to como se marche, se vendrá usted a vernos. Así se lo ruego y también
que me crea en el amor de Nuestro Señor, querida Hermana, su muy hu-
milde hermana y servidora.
P.D. Aunque ya haya pasado el tiempo, no dejaremos de hacer, an-
te Nuestro Señor, lo que desea usted, por lo que alabo a Dios con todo
mi corazón.
1655
18 de enero: Aprobación de la Compañía de las Hijas de la Caridad
por el Cardenal de Retz, arzobispo de París. Queda reconocido el Su-
perior General de los sacerdotes de la Misión como Superior de las Hi-
jas de la Caridad.
8 de agosto: Acta de erección de la Compañía, firmada por las 40 Her-
manas presentes. Primera elección de las «Oficialas» (Consejeras). Co-
mienzan las Conferencias sobre la explicación de las Reglas comunes.
Septiembre: Visita del señor Portail a Brienne, Sedan, Montmirail,
Nanteuil.
Noviembre: Visita del señor Berthe a Angers y Nantes.
C. 480 (L. 422) (Ed.F.,p.459)
A mi querida Sor Ana Hardemont 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres Enfermos
La Roche-Guyon
Hoy, 7 de enero de 1655
Mi querida Hermana:
Es muy posible que se haya perdido una larga carta que le escribí ha-
ce más de un mes y que le envié al palacio de Liancourt; en ella le decía
entre
________
C. 479. Rc 3 lt 423. Carta autógrafa.
C. 480. Rc 3 lt 422. Letra de Sor Guérin. Carta firmada.
1. Ana Hardemont, vuelta de Sedan, se encuentra ahora en La Roche-Guyon.
Persona de mucho empuje y valer, pero de carácter un tanto difícil: ambas cosas explican sin
duda sus numerosos cambios de destino.
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